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No sé cómo esconder la tristeza. Esto no puede ser verdad.


—Tenías razón, Chico Fresa —le digo—. No valía la pena tanto esfuerzo.


—No quiero que estés mal, Chica Delivery —contesta Matteo—. Ya sabías que esto iba a pasar.


—Sí, pero en el fondo no quería creerlo. Tenía esperanza de que los de Vidia cambiaran de opinión y no cerraran el Roller… Pero era solo un sueño y ahora es momento de despertar.


—No digas eso —dice—. Te necesito… Todos te necesitamos con fuerzas para seguir adelante.


Quisiera ser fuerte, pero me duele que el Roller ya no exista, que ya no haya dónde ensayar ni hacer el video para la competencia. En ese momento llega Fer y se lleva a Matteo de la mano. Mientras se van, llega Simón y me abraza. Me propone ir a pasear, pero prefiero quedarme. Necesito un momento para despedirme de la pista.


Memorizo cada detalle de la pista mientras patino, pensativa. De repente llega Sebastián; le cuento lo que significa patinar para mí.


—Sabes —dice Sebastián—, me alegra mucho volver al Roller. Siempre la pasé increíble en este lugar.


—Lástima que ya vaya a cerrar…


—Ojalá hubiera podido hacer algo más para ayudarte a salvarlo.


Para animarme, Sebastián me invita a participar en un reto en su canal de YouTube. Esto me ayuda a distraerme; le pregunto de qué se trata. Aún no sabe, pero me asegura que será «dinamita digital» en las redes.


—¿Qué dices? ¿Aceptas mi reto?


—¡Por supuesto! —digo, y chocamos las manos.
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Amanda está helada; no puede creer lo que acaba de oír.


—¿Qué hace usted ahí? —pregunta Sharon.


Rey dice que solo necesitan hablar con ella, pero Amanda sale corriendo.


—¿Habrá oído? —Sharon está alarmada.


—¿Por qué otra razón saldría corriendo así? Ahora sabe que Ámbar no es Sol Benson. ¿Qué hacemos?


Sharon le ordena detener a Amanda; si se lo dice a alguien, podría perderlo todo. Rey sale corriendo; Sharon se queda muy nerviosa.
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Al otro día, Rey regresa de buscar; no hay rastro de Amanda. Sharon está furiosa, ¿cómo pudo haberse escapado?


—Lo siento, Miss Benson —se disculpa Rey—. Salió muy rápido.


—Estoy cansada de tus excusas. Quiero que la encuentres ya mismo. No me importa lo que tengas que hacer, localizá a Amanda y tráela inmediatamente.
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Al bajar las escaleras para ir a clase veo a Matteo; casi chocamos. Intento pasar, pero me bloquea el paso.


—¿No me vas a dejar pasar, Chico Fresa?


—Lo lamento mucho, pero no puedo, Chica Delivery. Es mi deber impedir el paso de chicas que están tan tristes, así que hasta que no vea una sonrisa en esa cara vas a tener que quedarte conmigo en esta escalera.


—Entonces, además de sentirme mal por el Roller ¡ahora voy a llegar tarde a clase! Muchas gracias, tú sí que sabes cómo levantarme el ánimo —digo, seria.


—Yo no estaría tan seguro. Te apuesto que yo puedo hacer que vuelvas a sonreír —dice, presumido.


Yo le digo que no lo creo; mi sueño de participar en la competencia se terminó, nada puede arreglar eso. Matteo toma mi mano y dice:


—Una chica muy especial me enseñó que jamás hay que abandonar los sueños y que, si trabajamos todos juntos, no hay nada que no podamos lograr. Por eso quiero que sepas que no pienso dejarte sola. Y menos ahora. Contá conmigo.


Nos miramos. No sé si creerle, pero dice que es muy en serio.


—Está bien, te creo —le digo—. Pero no entiendo qué es lo que quieres hacer.


—Voy a sumarme al equipo y a participar en el video para la competencia.


¿Es en serio? ¡Qué sorpresa! No sé qué decir, pero Matteo promete que juntos terminaremos el video. Sonrío y lo abrazo, feliz.


—Te dije que lo iba a lograr —dice sonriendo.


—¿Qué?
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—Hacerte sonreír…, ¡lo logré!


Nos volvemos a mirar y me voy a clase; ¡me siento mucho mejor!


[image: Image]


Amanda pasa a la mansión a recoger algo, pero tiene que salir corriendo porque Rey la ve y la persigue. Al principio logra huir de él, pero la alcanza y se para frente a ella.


—Déjeme ir, Rey —pide ella—. Haga de cuenta que no existo. Por favor, le prometo que nunca más vuelvo a la mansión.


Rey trata de disuadir a Amanda; le dice que no se preocupe, que la señora Sharon solo quiere hablar. Le asegura que lo que oyó solo es un malentendido.


—Prefiero irme —niega Amanda—, buscar otro lugar, con mi novio, mudarnos a otra ciudad…


—Creo que no me está entendiendo —dice Rey con tono amenazante—. Usted viene ahora mismo conmigo. Una vez que todo este asunto quede resuelto, le prometo que será libre de hacer lo que quiera.


Ella camina de regreso a la mansión, asustada, sin ninguna otra opción.
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Más tarde, todos llegan a la mansión. Ámbar los había convocado para hablar del Roller. Después de un rato, nos queda claro que necesitamos otra pista. Entonces, Matteo nos cuenta que el tío de Fer tiene un galpón.


—Pero ¿hay espacio ahí para patinar? —pregunta Jim.


—Sí, es enorme —contesta Matteo—. Estamos terminando de prepararlo con los Adrenaline. Va a quedar alucinante.


A todos nos parece una gran idea, pero Ramiro opina que Fer no va a querer. Matteo promete convencerla y decidimos ir a ver el lugar.


¡Es perfecto para ensayar! Ponemos música y hacemos la coreografía. Está quedando padre.


—¿Qué es esto? —pregunta Fer, que viene llegando—. ¿Qué hacen todos acá?


Matteo usa su encanto para pedirle que nos deje ensayar aquí. Enojada, nos ve y Matteo le pide perdón por no preguntarle antes.


—Por favor —le digo a Fer—, no tenemos dónde entrenar. Te prometemos que no los molestaremos para nada.


Fer se acerca a tomar la mano de Matteo y le dice:


—Amor, sabés que me encanta ayudarte en lo que sea. Por supuesto que podés ensayar acá con tus amigos.


Le agradecemos, y de pronto suena el teléfono de Simón. ¡Es Rosales, quiere vernos! Todos se van al Roller, pero Matteo, Gastón y yo ofrecemos ayudar a Fer con unos reflectores, así que nos atrasamos.
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De salida al Roller, suena mi celular. Es Sebastián; quiere verme hoy para hablar del reto.


—¿Qué onda, Luna? —pregunta Matteo cuando cuelgo—, ¿qué vas a hacer con Sebastián?


—Mmm, todavía no sabemos, pero seguro que es algo padrísimo… ¡Ya lo verás! Ahora lo importante es saber qué quiere Vidia.


Nos quedamos pensativos, hasta que suena el celular de Matteo y contesta.


—Hola, papá… ¿Qué pasa? —se pone serio—. ¿Ya estás acá? Okey… Está bien, nos vemos pronto. —Cuelga—. Mi papá viene a Buenos Aires.


—¿Y por qué tenés esa cara? —pregunta Gastón—. ¿Te dijo algo de Oxford?


Confundida, les pregunto qué es lo de Oxford, pero se quedan mudos.
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Sharon intenta convencer a Amanda de que oyó 	un malentendido y repite la historia que inventó para esconder su plan.


—Créame que lo último que quisiera es perjudicarla —dice Sharon—. Usted es una empleada responsable, cumplidora, discreta. Sobre todo valoro eso: que es una mujer extremadamente discreta, y nunca hablaría de más.


Amanda tiene miedo, pero queda impactada cuando Sharon le ofrece «una compensación».


—Díganos, Amanda, ¿cuánto quiere?


Asustada, Amanda no tiene otra opción; se pone el uniforme, pero ella sabe la verdad. Al recibir un cheque de Sharon; se queda en shock. Se disculpa y sale hablando por teléfono:


—Hola, Jorge Luis… Escuchá esto, nos vamos al Caribe de Luna de Miel… ¡Sí!


Sharon se le queda viendo; no se puede confiar en gente tan sumisa.


—Muchas veces esperan el momento indicado para traicionar —dice.


—Pero Amanda… —dice Rey.


—¡No la subestimes! —interrumpe Sharon—. Amanda puede ser muy peligrosa… Es posible que debamos tomar una medida más drástica.
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—¿Qué es eso de Oxford? —pregunto de nuevo.


—No es nada grave. Es que mi papá… —dice Matteo.


—¿Le pasa algo a tu papá?


Se traba un poco, pero al parecer su papá está bien. Él y Gastón explican que como el señor estudió en Oxford tiene altas expectativas puestas en Matteo.


—Entonces no te pongas nervioso —le digo—. Eres muy buen alumno, ¿cuál es el problema?


—Es que nunca está conforme —contesta Matteo.


Algo no me cuadra, pero caminamos más rápido. Los de Vidia no han llegado; todos estamos nerviosos. Me reúno con Sebastián en la cafetería para hablar del reto.
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—Estuve pensando algunas opciones —dice Sebastián—. ¿Qué te parece si cantamos una canción bien roquera en los pasillos de un supermercado?


Me río; ¡nos sacarían de ahí en dos segundos! Propongo mejor un parque.


—Puede ser —contesta—. Te paras sobre un banco y cantas una canción ahí, a capela, sin guitarra ni nada. Un mega concierto solista al aire libre.


Me río de nuevo, ¡suena divertido! Sebastián se siente desafiado; hace el reto más difícil.


—¿Y si cantas haciendo equilibrio con una manzana en la cabeza?


—¡Eso sí estaría padrísimo! —contesto, imaginando la escena.


Nos damos la mano para cerrar el trato y decidimos hacer el reto mañana.
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Luna y Sebastián platican muy de cerca; Ámbar y Matteo los miran con recelo. Después de mucho esperar, llegan los de Vidia.


—Queremos hablarles de algo muy importante —dice Blanc, un señor muy serio, presidente de Vidia.


—Tomamos una decisión —dice Rosales, serio.


Todos se miran, listos para lo peor.


—Lo que vivimos en el Open es muy difícil de describir —dice Blanc—. Demostraron un entusiasmo, una pasión y una energía descomunales.


—Además, la app de Ricardo Simonetti, aunque lo que hizo estuvo mal porque no consultó, tenemos que reconocer que es asombrosa.


Luna y Nina se toman de la mano, emocionadas; los de Vidia hablan del gran suceso que fue el Open en redes. Jazmín comienza a grabar con su tablet.


—Gracias al esfuerzo de cada uno, tomamos una determinación —dice Rosales.


—¡El Jam&Roller vuelve a abrir sus puertas! —anuncia Blanc.


Los chicos estallan de felicidad; se abrazan y bailan para festejar. Nina llama inmediatamente a su papá; él llora de felicidad del otro lado del teléfono.


—¡Lo lograste! —le dice Matteo a Luna, sonriendo.


—¡Lo logramos! —contesta Luna, eufórica, y lo abraza.


Sebastián los mira desde lejos, aunque no tan contento. Ámbar sonríe, pero por dentro ya tiene un plan.
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¡El Roller va a abrir otra vez! Estoy feliz; siento que tengo alas en los pies.


En el Blake, Jim, Yam, Nina y yo planeamos el video de la competencia. Necesitamos un lugar, vestuarios y terminar la coreografía. Matteo pasa por ahí; me acerco a preguntarle por qué tiene cara de «quiero que me trague la tierra».


—Nada que ver —contesta—. Te habrá parecido.


—¿En serio piensas que me puedes engañar tan fácil, Chico Fresa?


Él disimula, pero yo creo que le pasa algo por su papá. Entonces, suena la campana. Nos vamos cada quien a su salón; se salvó… por ahora.


Más tarde, Nina y yo nos encontramos en la cafetería del Roller, donde Simón nos ofrece unos jugos y nos cuenta de Juliana, la nueva coordinadora del Roller.


—¿Sabes a quién me recuerda? —me pregunta Simón— ¡A la Generala!


Les explico que la Generala era nuestra jefa en el Foodger Wheels, el restaurante en Cancún donde trabajábamos Simón y yo. Era un ogro, y Simón dice que Juliana es peor.


—¡Alguien nos escribió en la página! —dice Nina cuando suena su celular.


Al abrir el mensaje, encontramos una foto.


—No puede ser —digo impactada al verla—. ¡Es idéntica al sol de mi medallita! ¿Quién mandó esta foto?


El nombre de usuario es Ticanoto. Nina opina que suena a japonés. Le envía un mensaje; ojalá responda pronto. De repente, miro el reloj y doy un brinco, ¡es tardísimo! ¡El reto!


Al llegar al parque, Sebastián ya tiene una manzana en la mano y hay un grupo de chicos reunidos alrededor. Me disculpo por llegar tarde.


—¿Lista para hacer historia digital? —pregunta Sebastián—. ¡Vamos a viralizarte de una vez!


Yo no creo que sea para tanto, pero Sebastián dice que #ElRetoDeLuna va a ser tendencia.
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Me subo a un banco, me pongo la manzana sobre la cabeza y Sebastián comienza a grabar. Al segundo intento, logro cantar sin que se caiga la manzana. Más y más chicos se acercan, pero pierdo los nervios y me divierto. ¡Misión cumplida!


Más tarde, encuentro a Matteo patinando superpadre en el Roller. Cuando le digo que sus pasos están increíbles, hace un gesto presumido y dice que obvio, porque él los inventó.


—¿Te molesta si los usamos para la coreografía de la competencia? —pregunto.


—Son todos tuyos, Chica Delivery —sonríe—. Te los regalo. Pero con una condición. Que los probemos juntos ahora.


—Trato hecho —digo, y comenzamos a patinar. Volamos juntos, nos miramos y entrelazamos las manos. Al terminar la canción, seguimos mirándonos, cada vez más cerca…


—¿Interrumpo algo? —Es Ámbar. Me separo de Matteo.


—No, nada. Solo estábamos probando unos pasos nuevos para el video.


—¿A tu novia no le molesta que pases tanto tiempo con Lunita? —le pregunta a Matteo.


—Ese es problema mío, Ámbar —contesta él.


—Tenés razón, perdoname. Solo lo decía porque no me gustaría que tengas problemas con tu… novia. Bueno, no sé si esa es la mejor manera de decirle…


—¿Qué quieres decir con eso? —pregunto, extrañada.


—Mejor que te lo explique Matteo. ¿Por qué no le contás la verdad a Luna?
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—Dale, Matteo, ¿por qué no le explicás a Lunita 	lo de tu novia? —dice Ámbar haciendo gesto de comillas en «novia».


Luna no entiende de qué habla; Matteo, tenso, intenta disimular.


—Ay, era un chiste, ¿no, Matteo? —dice Ámbar.


—¿Quieres decir cuál es el chiste? Porque no le veo la gracia —dice Luna.


—Obvio que sí. Fer no es la novia de Matteo —Luna se sorprende y Ámbar agrega—: Perdón, quise decir que no parece la novia de Matteo.


—Basta, Ámbar —interrumpe Matteo—, nadie te pidió tu opinión.


Luna, incómoda, se va. Ámbar esconde su satisfacción.


—¿Se puede saber qué te pasa, Ámbar? —le pregunta Matteo, molesto—. ¿Qué fue todo eso de que Fer no parece mi novia?
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—Agradecé que no dije nada en frente de Lunita. Me debés una.
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